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La oficina de las Naciones Unidas  Contra el Crimen y el Delito en Lima declaró que las informaciones dadas en Colombia sobre la disminución de la producción de cocaína en Colombia son equivocadas y que no es cierto que haya dejado de ser el primer productor en la región andina.  En otras palabras dejo claro  que sus colegas en Colombia están manejando las cifras y cambiando los términos de comparación para producir noticias favorables a los balances finales de ocho años de guerra antidrogas.

El señor Humberto Chirinos, que es el director del Programa de Monitoreo de Cultivos Ilícitos  de la ONUCD en Lima, advirtió que en lugar de comparar hectáreas de coca los expertos de Bogotá se pusieron a inventar medidas indirectas con volumen de hoja de coca y no tuvieron en cuenta diferencias fundamentales como el sistema de secada que es al sol en Perú y con hornos en Colombia. “Si se midiese en ambos casos el volumen de hoja secada al sol, dice Chirinos,  Colombia con 149.391 toneladas, estaría por delante de Perú, con 128.000”.

Además es un absurdo que por otro lado se registre que en Perú con   59.000 hectáreas en 2009 se produzca más cocaína que en Colombia con 68.000 hectáreas de coca  más productivas. 
¿Estamos ante otra de esas controversias que se dan cada año cuando chocan las cifras del Departamento de Estado con las de la ONUCD?  En la última década estas fuentes han presentado diferencias que dejan un margen de duda de hasta 30000 hectáreas cada año. Pero en esta coyuntura los balances están interferidos por circunstancias políticas en Estados Unidos y en Colombia. 
En el Congreso de los Estados Unidos se ha estado hablando de rectificaciones en la política antidroga y de dar mayor importancia a la prevención y a los aspectos sanitarios quitándole peso a los aspectos militares o reenfocando la represión hacia la distribución y lavado de activos. Y entre tanto en Colombia hay sectores interesados en hacerles eco a los estrategas del enfoque de guerra antinarcoterrorista concentrada en los cultivos y control del territorio y para ello presentan cifras acomodadas para revertir la imagen de fracaso. 
Los datos desmentidos desde Lima siguen siendo acogidos sin reserva por quienes ven con preocupación que otros análisis muestran que el leve descenso de los cultivos de coca en el área andina en 2009 no tapa la realidad  de que se mantiene la misma área que en la primera parte de la  década. Los amigos de  mantener la estrategia Bush, quieren una cortina de humo para desconocer que  cuando los cultivos bajan  en Colombia, suben  en Perú y Bolivia y que al mismo tiempo se internacionalizan las compras de pasta básica, los carteles, los laboratorios y se redefinen alianzas entre mafias desde los Andes hasta México o por la ruta de África.. La multinacional de la cocaína en todos sus eslabones en medio de las oscilaciones de precios, diversificación de mercados y aumento de demanda y precios en Europa, sigue  intacta con sus grandes cifras de utilidades.
En esto de las cifras de exportación efectiva de cocaína desde Colombia y el área andina y de la situación de ese narconegocio, se va a necesitar también una comisión de la verdad que siga el camino de la comisión de expresidentes y expertos latinoamericanos que pidió revisar la política. 
